EL ENOJO 4

El enojo disipa del corazón del hombre todos los buenos sentimientos, pues al irritarse no se apiada de los pobres. Solo en el Todopoderoso hallamos escrito: “En los momentos de furia, la misericordia recuerda”, (Jabakuk 50,2), lo cual se halla muy distante de la actitud humana.
Asimismo, el enfado no permite la concentración en la Tefilá y por lo tanto la presencia divina no se encuentra en el irancuando.

El hombre enojón no logrará ser un gran erúdito, pues la ira ahuyenta la sabiduría de su corazón, y no puede responder adecuadamente, ni reprender en la forma correcta, y en general, todas sus expresiones no serán inteligentes.
La persona iracunda no aceptará el reproche y la amonestación, pues no permitirá que nadie corrija sus errores y actitudes inapropiadas, y las personas temerán amonestarlo pues se enfurecerá con ellos. Y aún si alguien lo reprende, su ira le hará descartar la amonestación.
En Resumen, el hombre iracundo no adoptará ninguna virtud sino elimina el enojo de su corazón. Tampoco puede reprender a los otro, pues la Torá dijo: “Reprender, reprenderás a tu prójimo y no caregarás sobre él pecado” (Levítico 19, 17) En principio debes de reprenderlo con serenidad y en privado y exprsarte en forma suave y solícita, pues lo haces por su propio bien, entonces no cargarás por su intermedio un pecado.

Extraído de Orjot Tzadikim.
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